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Tal como se explica en el apartado de metodología de este articulo, 

su elaborackk se ha efectuado después de analizar lo dicho sobre las 
drogas en una serie de diarios y años. Como resultado de este análisis 
exponemos, con las limitaciones propias de un artículo, la imagen que 
se ofrece en los diarios de las drogas. 

La reflexión sobre la imagen nos ha llevado a una segunda reflexión 
sobre la influencia de esta imagen. Varias paginas del artículo se dedi- 
can a exponer lo que entendemos que son las consecuencias de la pre- 
sentaci6n que se hace en los diarios de las drogas. Tal exposici6n se 
hace con la limitación de que no ha sido contrastada en esta investiga- 
Ció”. 

El análisis de la influencia de la información, así como del proceso 
por el cual se genera, es objeto de un estudio que realizamos en la 
actualidad. 
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El presente artículo está relacionado con nues- 
tro interés por el estudio del control social y la 
manera como los medios de comunicación lo lle- 
van a cabo. En términos de comunicación, el 
control se realiza por medio de la creación de un 
universo simbólico que funciona como marco de 
referencia desde el cual el comportamiento de los 
individuos puede ser explicado. Los medios de 
comunicación generan una visión del mundo 
que, una vez que es asumida por los individuos, 
define su propia realidad. 

Retrocediendo en la historia de la Sociología, 
podemos encontrar en Durkheim una buena re- 
ferencia sobre representaciones del mundo y 
control social. Una de las principales contribu- 
ciones del sociólogo francés ha sido su formula- 
ción sobre la conciencia colectiva y su influencia 
sobre los individuos (Durkheim, 1967). 

Por la información que transmiten, los medios 
de comunicación son agentes excepcionales en la 
creación de las imágenes públicas del mundo. 
Los teóricos funcionalistas defienden la opinión 
de que los medios actúan como canales entre la 
realidad y el público (Westley y McLean, 1972); 
los medios son un eslabón entre ambos elemen- 
tos. Este es un punto de vista que tiene gran acep- 
tación entre los periodistas, y que nosotros no 
apoyamos r. El modelo de comunicación asumi- 
do en esta ‘investigación contempla a los medios 
de comunicación como instituciones que median 
entre la realidad social y los juicios de valor in- 
corporados en la presentación de esa realidad. 
Esta labor se realiza a través de la representación 
de los sucesos, los cuales son elaborados en el 
proceso de comunicación. 

Desde un punto’de vista cognitivo, la media- 
ción de los medios de comunicación podría ser 
equivalente al sistema de normas y acciones, 
aplicado a cualquier conjunto de hechos o cosas 
pertenecientes a planos heterogéneos de la reali- 
dad, con el fin de introducir un cierto orden 
(Martín Serrano, 1977). 

Desde un punto de vista práctico, la mediación 
de Tos medios se realiza eligiendo del universo de 
referentes sólo aquellos que constituirán el conte- 
nido de los mass media, e introduciendo en ellos 
sólo un sentido de la pluralidad disponible. Des- 
de el reino de «todo lo que sucede» nos vamos al 
terreno de «todo lo que es dicho», siendo ésta 
una realidad restringida (no todo lo que sucede 
es dicho) y claramente definida (lo que sucede 
puede referirse a un sistema de conceptos o ca- 

Juan Javier Sánchez Catión y M? Dolores Ongil González, Dpto. Sociología IV, Univ. Com@utense. Madrid 
Polírica y Sociedad, 4 ( 1989). Madrid (pp. 129- 136) . ’ 



130 Juan Javier Sánchez Cardány M. Dolores Ongil González

tegoriasde valor, acordesa los modelosdel mun-
do compartidospor el emisory la comunidad).

De acuerdocon estaaproximación,la respon-
sabilidad de los medios no quedaen el modo
como informansobrelo «que estásucediendo».
Su responsabilidadestáfundamentadasobrela
contribuciónque hacena la constmcciónde la
misma realidad sobrela que dicen estarinfor-
mando.

Conrespectoa las drogas,creemosquelos me-
dios, independientementede cual sea su inten-
ción, actúan como controladoressocialesde la
gentejoven.Lo hacenbajola excusade informar
sobreel consumoo tráfico de drogas.Estepapel
se lleva a caboen el procesode comunicación
por el cual, entretodolo quepuededecirsesobre
las drogas,los medioslas presentancomo algo
referido a jóvenesque consumencánnabis,he-
romao sólo «drogas».Estaactividadapareceen
un contextodelictivo, donde los actoresreciben
un tratamiento represivo (normalmente son
arrestados)por partede las institucionessociales.
Estaclasede representaciónestigmatizala ima-
gendel joven consumidorde drogasy de losjó-
venes,en general.En la medidaqueestaimagen
seaaceptadapor losconsumidoresy por la socie-
dad,legitimarála autoinculpación,en el casode
losprimeros,y la represiónsocial,enel casode la
última.

de muestreohasido el «día».Seleccionamosuna
muestraestratificada(los estratosson los cuatro
periódicos),del total de 5.372 númerospublica-
dos duranteel periodo de estos cinco años.El
tamañode la muestraha sido de 1.450unidades.

Con el fin deseleccionarlas noticiassobredro-
gas no hicimosuna definición previa sobrequé
esunadroga. Lo importantepara la opinión pú-
blica esla mítica palabra«droga»,independien-
tementede la substanciapanicular mencionada.
Sólo la menciónde estapalabratieneun enorme
poderde evocación,y es en torno a estapalabra
que la opinión pública aprehendela imagende
las drogas. Por lo tanto, hemos escogido to-
das las noticias donde se mencionala palabra
«droga».

En la muestrade diarios hemos encontrado
641 textosreferidos a las drogas. En la tabla 1
ofrecemossu distribución,segúnañoy diado.

Tabla 1

NUMERO DE TEX>rOs SEGUN DIARIO Y ANO

Diario 1966 1971 ¡976 1980 1987 Total

«Ya»
«Pueblo»
«EJ Aicázar» -

«El País»

8
7
6

28 25 49 69 ¡79
27 19 39 — 91
36 18 114 55 229
— 23 31 88 ¡42

TOrAL - . - - (21) (90) (85) (233) (212> (641)

Metodología
de la investigación

n estainvestigaciónse ha utilizado el
análisis de contenido (SánchezCa-
món, 1985). Hemosrealizadounades-

composición(medición)del texto en unidadesde
análisis(actores)y unaclasificaciónde cadauna
en gruposde categorías.Hemos analizadouna
muestra de periódicos de Madrid: «Ya», «El
País», «Pueblo»y «El Alcázar». Dado que. de
hecho, estos periódicos representan diferentes
puntosde vista ideológicos,si no estadísticamen-
te representativa,creemosquenuestramuestraes
sociológicamenterepresentativadela opinión de
los periódicosespañolesen tomo al tema de las
drogas.

De cada periódicohemosanalizadolos años
1966, 1970, 1976, 1980, 1987 —excepto de «El
País», que sepublicó por primeravez en 1976,y
de «Pueblo»,desaparecidoen 1987—.La unidad

Una vezseleccionadaslas noticias queconte-
nían referenciassobre drogas,escogimoscomo
unidadde análisisel sujetoo actor. Se definió al
sujetocomoel quién de lacomunicación,aquélal
quelas noticiasimputanel consumoo el tráfico
de drogas.Estosignifica quede todoslos sujetos
aparecidosen las noticias nosotrossólo hemos
analizadoaquellosqueconsumeno traficancon
drogas.

Igual que se baria en una investigación por
encuesta,dondese pasaun cuestionarioa cada
uno de los entrevistados,en estecasohemospa-
sado un cuestionadoa cada sujeto,cumplimen-
tándoloa partir del contenidodel texto. Antesde
analizarcada sujeto analizamosel estilo de la
noticia, y en un tercernivel tambiénanalizamos
las drogascon las quecadaactoraparecerelacio-
nado.

Con el fin de analizarcadanivel hemoselabo-
radounaseriede variables,de las quepodemos
resaltar:tamañodel texto, su localización,fuente
de la información,títulos... (Nivel 1); caracterís-
ticassociodemográficasde los individuos,sus re-
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laciones familiares, comportamientos,razones
de consumoy lugar de consumo...(Nivel 2); tipo
de droga,efectossobreel individuo y consecuen-
ciassociales,controlsocialsobredrogas,quiénes
el controlador,etc. (Nivel 3) (Se puedever una
copiadel cuestionarioy unaexposiciónmásde-
tallada de la metodologíaen SánchezCarrión,
1982).

Mediaciónsocial y drogas
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nivel de la representacióndel mundo,
los medios de comunicación «me-
dian» en una triple perspectiva:

1. Ofrecen unaevaluaciónsimple del proble-
ma, fuerade otras posibles.

2. Seleccionanuna explicaciónsimple del fe-
nómeno,fuerade otras posibles.

3. Presentanunasoluciónsimpleal problema,
fuerade otrasposibles.

Desdeun punto de vista sociológico,la adic-
ción a las drogasse evalúade acuerdoal tipo de
droga, cuán importante sea su consumo(acci-
dental-usual),susefectossobreel consumidory
las consecuenciassobre terceras partes (socie-
dad).Cuandoseanalizael tipo de drogaqueapa-
rece en los diarios, vemos que la información
sigue la «Ley de Young>í: «Cuantomayor es el
verdaderopeligro parala SaludPública(medido
en númerode muertos)de unasubstanciapsico-
trópica,menores la cantidady calidadde la in-
formación (incluidas sus contraindicaciones)
quese dedicaa la críticadesusefectos»(Young,
1973: 314).

Comopodemosver, en la tabla2, el cánnabisy
susderivados(las drogasmenos perjudiciales),
son las que tienen mayor popularidad en la
prensa.Analizando la tabla detenidamentepor
años,observaremosuna variación de esta ten-
denciaen el año 1987,en el que las drogasmás
mencionadasfueron los opiáceos(heroína,etc.);
y las noticias referidasal cánnabisy susderiva-
dosdescendieronapreciablemente(del37,3%, en
1980, al 10,4%). En cambio, el tabaco,alcohol,
barbitúricosy anfetaminas—las drogaspeligro-
sas,segúnel autor—,sonmencionadaspocasve-
ces (con un incrementode noticias en los años
1966y 1976,produciéndoseun descensosobrelas
mismasen 1980y 1987). Estecomportamientode
los medios de comunicaciónes un pobre reflejo
del consumode drogasen la sociedad.

Tabla 2
% DROGAS MENCIONADAS, SEGUN TIPO Y ANO

(Base: Núroero de actores)

Drogas 1966 1971 1976 1980 1987 Total

Legales
Cánnabis
LSD
Opiáceos
Cocaína
Drogas. e

,,,...

¡0,0
20,0
30.0

5.0
25,0
20.0

9.3
35,3
8,6

20.9
2.9

46.0

¡3,1
64,9

6.1
29.0
lES
25,2

4.4
37,3

3.5
25.7
24.2
31,4

5.0
10,4

1,0
38,1
21.5
34,0

6.6
30,0

4,6
29.2
¡8.8
33,1

(40) (139) (l3l> (343) (376) (¡.029)

Los mismosmediosy la profesiónmédicaen
general,recomiendanpermanentementeel uso
de medicamentos: para despejarse por la
mañana, para dormir profundamentepor la
noche, para relajarse,para perder peso, para
ganarlo, para favorecer la concepción, como
anticonceptivoy una larga lista de etcéteras:no
obstante,es raro queesteconsumose mencione
como tal por los mismos mediacuandoescriben
sobredrogas.

Junto con el cánnabis,las «drogassin especi-
ficar» es otra delas categoríasimportantesmen-
cionadasenlos diarios,y siguela mismarelación
antesexpuesta;es decir: hasta1980 ocupó la se-
gundacategoriadespuésdel cánnabis,y en 1987
era la segundadespuésde los opiáceos.

Estacategoríade «drogassin especificar»jue-
ga el papel de comodín: cualquier cosapuede
decirsesobrelasdrogas,sin ningúncompromiso,
ya que no se mencionaningunadroga en par-
ticular. Y, como dice J. 1. Urenda (1985), «de la
drogasecuelganentropel todoslosefectosnefas-
tos del vicio ajeno»(A. C., 1985: 109).

En los diarios que se han analizadono hay
casi información de los efectos de las drogas
sobrelos individuos ni de la frecuenciade con-
sumo(sólo hay 57 referenciasal respecto).Esta
información sería útil a fin de evaluarel pro-
blema. La ausenciade estetipo de información
nos muestracómolosdiarios asumen,sincritica.
quelasdrogassonmalas,y queel consumidorde
las mismases un delincuente,tomandopartido
por una de las posiblesvías de relación con el
problema.

El nivel de análisisen el cual se intenteexpli-
carpor quéla genteconsumeo traficacon drogas
determinaráel tipo de variables introducidas.
Lettieri eta)? (1980),en un estudiodondese hace
un resumendelas diferentesteoríassobreel ori-
gendel abusodedrogas,llegana la siguientecla-
sificación:
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— Teoríasgenéticas.
— Teoríaspsicológicas.
— Teoríassociológicas.
Tratandode explicarel abusodedrogas,algu-

nos autoreshablansobrela combinaciónde fac-
toresgenéticos(determinantespara la tendencta
ono haciael abusodeunasubstancia)y los suce-
sosambientales(conefectospositivosy negativos
similares).

Desdeun punto de vista psicológico es muy
comúnhablarde motivacioneshedonistas,perte-
nenciaa gruposno normativos,y actitudesesca-
pistaso problemasen el procesode socializa-
ción, siendoéstasejemplosdelas variablesutili-
zadasen estenivel.

Las variablesreferidasa la familia del consu-
midor más frecuentementecitadasen el libro
son:vida familiar rota. utilización previadedro-
gas por los padres,y muchasotras de carácter
predictonDel mismo modo,algunosautoresuti-
lizan todas las variablesindependientestípicas
de la investigación social (edad, sexo, ocupa-
ción...),junto con la influenciade los pareso va-
nabíesprovenientesde las teoríasdel control so-
cial.

Todas estasvariables,junto con muchasotras
aquí no mencionadas,pertenecenal campode
las teoríasquetratandeexplicarel abusode dro-
gas.Sin embargo,raramenterecibenatenciónen
la prensa2

De todas las variablessociodemográficasin-
cluidasen nuestroanálisis,sólo la edadha sido
mencionadaen los diarios. No obstante,como
podemosobservaren la tabla3, esteinteréspor la
edad, no ha sido constantedurante todos los
años. Los diarios no prestaronatencióna este
hechohasta1971.

Tabla 3

% VECES REFERENCIA EXPRESA A LA EDAD
(Base: Número de actores)

1966 1971 1976 1980 1987 Taco!

7.0 28,0 36,2 55.0 40.0 4Z5

(43) (143) (i38) (360) (376) (¡060)

Pensamosquela razónde esterepentinointe-
rés puedeencontrarseen los distintos tipos de
consumidoresque aparecenen los setenta,dife-
rentesa los consumidoresde los añosanteriores
y posteriores.Durante las décadasde los cin-
cuenta y sesenta,el consumidorde drogasera
unapersonageneralmentepobrey marginal,que

asumíasu abuso como un problema personal
que le separabade la sociedady no como una
posturaen la quelas drogasfueranpartede una
alternativade vida o una transgresiónracionali-
zadadel status-quo(G. Duro. 1979). Por el con-
trario, el consumidorjoven de los añossetenta
era un individuo con unaactitudcrítica frenteal
ordensocial y con un statusmás alto.

En comparaciónconla actitud de«abandono»
del viejo consumidor,el de los setenta,con su
consumoseenfrentaclaray abiertamentecon los
valoresy normas tradicionales.Desdeeste mo-
mento,la drogadejade serun vicio privadoque
no merecemuchaatencióny pasaa serun pro-
blema público, relacionadocon la gentejoven.

En los ochentaaparececomo nuevo el con-
sumode drogasen gruposno clasificadostradi-
ctonalmentecomomarginales.Estosnuevoscon-
sumidoresprocedende la clasemediao de fami-
lias perfectamenteintegradasen la sociedad.La
nueva marginaciónestá formada,básicamente,
porel excedentehumanoqueno puedeabsorber
el mercadode trabajo. Existe una contradicción
entrelasexpectativasy lasposibilidadesrealesde
satisfacerlas.El consumidorde los ochentaya no
pretendecriticar el ordensocial,másbien intenta
darsalidada su frustración,a travésde satisfac-
cionesinmediatas.

El tercernivel de mediaciónse refiere al tipo
desolucionesquelosperiódicosproponen.Plan-
teanque el problemade las drogas,al tenerun
origen individual, tambiénexigeunasoluciónde
tipo individual. La mayoríade estassoluciones
individuales (el 85% de las solucionespropues-
tas) son represivas(punitivas).

Tabla 4
% CONTROLES, SEGUN TIPO Y AÑO

(Base: Número de coníroles)

Contra! 1966 1971 1976 1980 1987

Punstivo 83.3 87.0 90.9 89.1 94.1
Terapéutico ¡1.1 7.3 5.8 6.6 4.3
Otros ,,,,,,,,,,.. 5.6 5.7 3.3 4.3 ¡.6

(36) (123) <121) (302) (305)

Es fácil comprenderestepredominio de solu-
cionesrepresivascuandoseanalizanlas fuentes
de información de las noticias,y se comprueba
que la policía es la principal «suministradóra»
de la informaciónsobrelas drogasaparecidaen
la prensa:aproximadamenteel 70% de las noti-
cias analizadasfueron facilitadaspor la policía.
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Y si estaimagencriminalizadade las drogasha
sido siempreimportante,en los últimos añosha
llegado a ser dominante,olvidando la anterior
definición de las drogascomo vtcto.

El cambio de imagende las drogases un fe-
nómenode «pasajemoral»,explicadopor Gus-
fleld en relación con el consumode alcohol en
EstadosUnidos.Deacuerdoconel autor,a fin de
entenderel movimientodetemplanzaamericano
esnecesarioanalizarel alcoholen el contextode
las clasessocialesy de los conflictos entresiste-
mas socialesy culturalesenfrentados(JosephR.
Gusfield, 1967, 1969). Si queremosentenderel
movimiento detemplanzano essuficienteconsi-
derar las funcionespsicológicasdel alcohol, es
necesarioobservarlocomo un elementode dis-
tinción social y cultural. Así, a medidaquecam-
bia el statusdelos gruposcontendientes,el trata-
mientorecibido por el alcohol tambiénsemodi-
fica (Cf. Linsky, 1973, para un análisisdel alco-
hol enla prensa).Del mismo modo,si el statusde
los drogadictoscambia, la presentaciónde las
drogasen los periódicossufre un cambio para-
lelo.

Efectosde la mediación
de los diarios
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través de la mediacióncomunicativa,
basadaen la seleccióny definición de
la información, los periódicosactúan

como agentesde control social de un sectores-
pecíficode la población,esdecir, la gentejoven.
A tal fin estigmatizana los queconsumeno trafi-
cancondrogas,presentándoloscomodelincuen-
tes y criminales.Se alegaque las drogasson un
estigma,en el sentidoque Goffman empleaeste
concepto(Goffman, 1970): Un atributo quedaña
la reputaciónde losdrogadictos.Tal comoGerb-
ner señala,«lo mejor para podercomportarnos
de un modocruel con un grupo de gentees lla-
marlesbárbaros,y así poderpresentarnoscomo
defensoresde nuestrasnormascivilizadas»(G.
Gerbner,1978: 14).

La formade presentarlas drogasen la prensa
actúacomo «unaceremoniade degradaciónde
status»,por la cual«el trabajodedenunciacam-
bia la percepcióndel otro; la otra personaapa-
receantelos ojos de susinquisidores,literalmen-
te comounapersonanuevay diferente...su iden-
tidad anterior quedacomo accidental;la nueva

identidades la «realidadbásica».Lo que él es
ahora,es lo que«enel fondo era desdeel princi-
pio» (H. Garfinkel, 1956:421-422).

En nuestra investigación hemos descubierto
quela policía no essdamentela institución a la
quese llama para resolverel problema(tabla5).
síno que es también la que suministralas noti-
ciassobredrogas,en unasimbiosisperfectaentre
policíasy periodistas~.

Tábla 5

% CONTROLADORES, SEGUN TIPO Y AÑO
(Base: Número de controladores)

Cactcrolador 1966 1971 1976 1980 1987

Agentes oficiales (*)
Terapeutas
Periodistas
Otros

64.6
¡5.4
12.3
7.7

74.8
9.8
7.4
8.0

79.5
¡0.2
5,1
5,1

81.7
¡1,3

1.8
5.2

84.1
4.7
1.1

¡0.2

(65) (163) (t76) (327) (364)

0) No incluye jueces.

Estaclasedecontrol,queinhabilita a losdro-
gadictos presentándoloscomo criminales, tiene
efectossecundarios,tanto sobreel individuo es-
tigmatizadocomosobrela sociedad.Comoresul-
tado directo, la censuralegitimala acciónrepre-
siva contra los drogadictos;peroal mismo tiem-
po, tambiéninfluye en supropia imagen.Etique-
tadocomo desviadosocial y delincuente,el dro-
gadictoencuentraen estamarcasignosde identi-
dadquepuedeasumirfácilmente.Los puntosde
vistade losotrosle incitan adesempeñarel papel
de desviado,ofreciendoleatenciónjudicial y mé-
dica junto con «una reputación», siempre y
cuandoaceptesu papel. En forma de «profecía
que se autocumple»(R. K. Merton, 1959), si la
sociedadclasifica a los toxicómanoscomocrimi-
nales, al final terminan comportándosecomo
tales.

Hablandode losdelitossinvíctimas,Schurex-
plica lascondicionesquedebendarseparaqueel
individuo asumael papel de desviado:«El al-
cancede la propia imagen de desviadoparece
estardirectamentevinculadoal gradode impor-
tanciaadoptadopor el papelde desviado,o la di-
mensiónalcanzadapor el comportamientodes-
viadoenla elaboracióninternadel rol. La prima-
cía se relacionaestrechamentecon el gradoenel
que el desviado,a fin de satisfacerla demanda
prescrita,se implica en actividadesinstrumenta-
les y de soporte de ese rol» (E. M. Schur, 1965:
172).
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Dependiendode la facilidad o dificultad en
obtenerlas substancias,los individuos rechaza-
ráno asumiránel papeldedesviados.Porejem-
pío,en el casode los médicos,uno delos princi-
palesgruposconsumidoresde drogas,debido a
quela obtencióndelas mismasno lesocupamu-
cho tiemponi dinero,estaactividadno influye en
susroles ~. Cuantomenorseael podery la capa-
cídadadquisitivadelos individuos,mayorserála
posibilidadde queobtenerdrogasseconviertaen
unaactividadprioritaria en susvidas,afectando
sus comportamientoy estilo de vida, hasta el
puntode autotransformarseen desviados.

Crítica a la información
sobredrogasaparecida
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stigmatizandolas drogas, los diarios
actúancomo agentesde control social
de un grupode la población,la gente

joven en particular.Esto se lleva a cabopresen-
tandouna imagende las drogasquelegitima el
sentimientodeculpade los toxicómanosy la re-
presióninstitucional.

Ante el problemade la integraciónde la gente
joven en la sociedad,derivadode la incapacidad
dela clasedirigenteparacumplir esteobjetivo,se
atribuyea las drogasserla causadel problema,
respectodel cual solamenteson el efecto.En la
décadade lossetentase asocióen la literatura la
protestajuvenil con las drogasy esto permitió
quese desviarael análisisdelascausasdela pro-
testaa la mismaforma que tomala protesta(las
drogas).Durantelosochenta,unade las razones
asociadasal consumode drogasno es ya el «no
querer»sinoel «no poder»integrarseenla socie-
dad.El mercadode trabajono puedeabsorbera
un excedentehumano,formadoprincipalmente
porjóvenes,queen general,y debido a las condi-
cionessocio-económicasexistentes,carecende la
preparaciónprofesionalqueel sistemaeconómi-
co requiere(J. £ Urenda,1985).Perocon el fin de
justificar el ordensocial es másfácil descalificar
al enemigo como drogadictoque como despla-
zado,especialmentesi hemoscargadoel concep-
to deconnotacionesnegativas.Esterecursoelude
el análisis delos factoresinstitucionalesque es-
tán detrásde la protestay libera a la sociedadde
cualquierobligaciónparaconla gentejoven,sal-
yo el mantenimientode los equipos represivos

(Policía)y. másraramente,de la atenciónmédica
(hospitales).

Parececomo si los periódicostrataran de su-
gerirqueno existentensionessociales,contralas
cualesla gentejoven reaccionacon la transgre-
sión ritual de las drogas,sino problemasde na-
turalezaprivada.Así pues,las drogasseríanuna
excusaparadesviarla atencióndel lector de lo
quees importante(los problemasde integración)
a lo queesaccesorio(lascaracteristicasde losno
integrados).

Cuandolosproblemasde integraciónsehacen
másimportantes,comoconsecuenciadel desem-
pleo y la carenciade significado de los valores
sociales,la censurade las drogasse vuelve más
dura.Hoy día no es suficientedescalificaral opo-
nente como una persona viciosa o enferma
—manteniendoalos marginadosen el senode la
ideología médica, de acuerdo con Basaglia
(1977)—; es necesarioclasificarlecomo desviado,
procediendoasí a la separacióndela sociedad.

Siguiendoa Martin Serrano,a estasalturasdel
capitalismo,la representaciónde la realidadtie-
ne lugar medianteun razonamientodisociativo.
Cada conflicto social apareceen términos de
«BuenosversusMalos»,presentandola realidad
en dos mitadesirreconciliables: hay ordenpor
un lado y desordenpor otro, sin opoitnidades
paraunasíntesisqueagrupea ambos.Una repre-
sentacióndialécticade la realidadimplicaría el
cambio de ambosdentro de un orden nuevo.

Puestoque los periódicosno aceptanla con-
tradicción,a fin de disociarla realidadaplican
el dilema ethnocentrismo-exocentrismo.Según
Adorno,el ethnocentrismoestábasadoen una ti.

gida distinción entre«nuestro»grupo y el grupo
de los «otros»,entreaquellosque sonmiembros
y aquellosque no lo son. Seránmiembrosaque-
líos queaceptenlos valores,normasy el criterio
exclusivodel grupo; si tratasendeestablecerpun-
tos de vista más ampliosque los del grupo.de-
jarian de ser miembrosdel mismo. Los miem-
bros son recompensados,mientras que los no
miembrossoncastigados.

A fin de señalarquién esmiembroy quién no
lo es, los periódicossiguenuna dobleestrategia.
Presentana los no miembrosprivadosde losatri-
butosqueson típicosdel grupo; como ya hemos
mencionado,los drogadictosno aparecenen la
prensacomoposeedoresde un trabajo,unafami-
ha o amigos~. Al contrario,tienenalgo queno es
típico del grupo: en 1980,el 36,7% de los droga-
dictos o intermediadosaparecíanen la prensa
cometiendoalgún tipo de delito.



Dada la naturalezade los no miembros, los
periódicosofrecenel tipo de castigo.Puestoque
el drogadictoes alguien diferentedel no droga-
dicto, es dificíl encontrarun compromiso para
integrarlo; suexpulsiónde la sociedad,su arresto
es la única solución.

Observacionesfinales
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1 tipo de representaciónentorno a las
drogashechopor los periódicosno es
más que un ejemplo del amplio pro-

cesode representacióne interpretacióndela rea-
lidad efectuadopor losmediosdecomunicación.
Llamamos mediación a esteprocesocomunica-
tivo; y graciasaél. los mediosjueganun papelde
agentesde control socialpor el procedimientode
transmitir información,Comounaconsecuencia
de esta acción comunicativa,los medioscrean
representacionescolectivasque,a travésde las
actitudes,valores,motivaciones,etc., dirigen los
comportamientosindividualesy colectivos.
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NOTAS

Cohen y Young dan una buena descripción de la concepción que
subyace a este punto de vista: «En términos del enfoque comereiai de
los medios que podriamos denominar Laisser-Faire, dominante en
la profesión, las noticias son on conjunto objetivo de acontecimientos
que octsrren y que el periodista persigue, las introduce en su libro de
notas o carrete de fotos y las lleva triunfante a su editor La objetividad
consiste en reproducir el mundo real tan honradamente coma sea
posible» (S. Cohen y J. Young. 1973: 15).

2 En los 641 textos analizados hemos encontrado ¡.060 personajes o
actores. En la información sobre estos personajes había seis refercn•
cias ata familia, y dos personas tenían padres alcohólicos, 78 personas
tenían una ocupación definida (32,1% estaban estudiando, 42.3% tra-
bajando y 25,6% no hacían nada) y 141 tenian una profesión (3(1.0%
eran artistas o deportistas).

Diferentes autores han estudiado el papel de la policía en la olor-
mación sobre delitos presentados en los medios, las caracte-
risticas de tos periodistas y la relación entre ambos.

Con respecto al primer aspecto. Ctsamblis y Nagasawa (1969) argIa-
menlan sobre ¡a validez de las estadísticas oficiales de la policia. Lidz
y Walker(l981) escriben sobre el papel de la policía al crearla crisis de
la droga (en panicular. heroína). DeFleur (1975). entre otros autores.
discute sobre los faclores que sesgan los datos estadísticos sobre arres-
tos, Sliedzen (1978j investiga la falta de precisión que hay en la infor-
mación facilitada por la policía: «Dejando apane los errores de inten-
cionalidad, al menos un informe ha encontrado quela información de
la policía era errónea en un 88% de las historias contrastadas con los
participantes mencionados: sin contar omisiones, citas equivocadas y
errores tipográficos. Los datos de los Tribunales eran incorrectos en
sólo un 18% de los casos» (5. Sherizen. 1978: 213).

Tunstalí (1972) ha estudiado las características de los periodistas
que escriben sobre delitos. Chibnall <¡975, 1977) y DeFleur (¡975) nos
muestran cómo los periodistas dependen de la policia para obtener
infonnaeión ~ccuáles son las compensaciones que tos periodistas
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deben dar a la policía si quieren obtener la información a partir de la
cual elaborarán sus noticias.

Desde el primer informe de González Duro (¡979). donde el autor
muestra cómo ¡os médicos y sus ayudantes están entre los principales
grupos dc consumidores de martina, hasta los datos ofrecidos par
Lapone Salas (¡980) sobre el consumo de drogas entre estudiantes de
medicina. las más variadas fuentes de información están de acuerdo
sobre la insponancia del consumo de drogas entre la clase médica.
Para chequearía situación internacional. es interesante revisar el libro
de Winnick. donde se explica cómo en Inglaterra. uno dc cada 550

médicos y en Alemania Federal uno de cada 95, son adictos» (Cts.
Winnick. ¡969: ¡074-5).

¿Sc imagina alguien a un peligroso toxicómano presentado en la
prensa como alguien que quiere mucho a su madre. los domingos por
la mañana va a misa y par la tarde al fútbol y además le limpia las
cacas a su hijo? Parecería que si no fuera por su abuso de alguna droga
ilegal podria ser como cualquiera de nosotros, o como nuestros hijos
—si es que hacemos/hacen las cosas anteriormente mencionadas—,
Toda su identidad serts «buena» a excepción de esa pequeña «man-
chas>,


